
1 
 

C.P.E.M.  Nº 49   

 

 

                  

 

 

 

5º  Contable

 

 



2 
 

I 

 

PROGRAMA  de  CONTENIDOS 5º Contable –  2021 

 

Unidad I: Los géneros discursivos: características, enunciados, estilo y competencia. 

Clasificación. Los géneros discursivos secundarios. Revisión de las características del discurso 

literario. Relación entre ficción y realidad. Los géneros literarios clásicos. Polifonía. Autor y lector. 

Análisis literario: ¿cómo analizar un texto? Literatura y sociedad. La forma literaria: diferentes 

formas de organización del relato, modos de representación de la realidad, diferentes temáticas 

abordadas (las relaciones vinculares, noviazgos violentos, abuso de poder, el respeto por las 

identidades, el amor y la familia) la reflexión crítica, el narrador y punto de vista. 

Unidad II: El Ensayo breve. Características: estructura libre, composición en prosa, variedad 

temática, estilo y finalidad. El carácter dialogal del ensayo. Las marcas lingüísticas del emisor y del 

destinatario. Los marcadores de subjetividad. Partes de un ensayo: presentación, desarrollo y 

cierre. Producción escrita y presentación oral de un ensayo que dé cuenta de los libros 

relacionándolos con las diferentes temáticas que se pueden identificar en las obras. 

Unidad III: La monografía: estructura interna. Clases de monografía: de compilación, de 

análisis de experiencias y de investigación. La remisión a las fuentes: la cita textual y la paráfrasis. 

La presentación formal: portada, índice, resumen, cuerpo y bibliografía. Producción escrita de una 

monografía a partir de algunas de temáticas abordadas a través de las lecturas literarias. 

Textos literarios y no literarios a trabajar: 

Novelas: El túnel de Ernesto Sábato 
La chica pájaro de Paula Bombara  

Cuentos:   
 Celebración de la fantasía de Eduardo Galeano  
 Un agujero en la pantalla de Daniel Moyano 
 Continuidad de los parques de Julio Cortázar 
 Nunca me pega de Cecilia Solá 
 Los ojos de Celina de Bernardo Kordon 
 Esperar la tormenta, La negra de mierda y Los colores de Juan Solá 

Poesías:   
 Palabras para Julia de José Agustín Goytisolo 
 Las nanas de la cebolla de Miguel Hernández 
 Canción de Alicia en el país de Serú Girán 
 Los dinosaurios de Charly García 
 Reina madre de Raúl Porchetto 
 La isla de la buena memoria de Alejandro Lerner 

Otros:   
 Prevenir la violencia por razón de sexo (Capítulo 6: El buen amor y los riesgos del 

enamoramiento del Libro Conflictos Soluciones educativas para los conflictos adolescentes) 
 Sara no estás sola película (2009) Dirección: Carlos Sedes 
 Violencia en el noviazgo (Cortometraje) 
 La gran muñeca (Cortometraje) 
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La Literatura ¿es realidad o ficción? 

 
La Literatura, en tanto situación de comunicación, pone en contacto al escritor y al lector. Se 

crea un pacto entre ambos: comunicarse a través de la ficción. En una obra literaria, como por 
ejemplo, la novela histórica, pueden aparecer hechos, personajes y lugares reales; pero estos 
constituyen solamente un recurso ficcional dado que están presentados de una manera subjetiva: 
los personajes viven sentimientos y emociones que son inventadas por el autor y que resultan 
creíbles solamente en el mundo de la ficción. 

 

La obra literaria es también un objeto estético. Presenta, en el discurso que la contiene, 
ciertas características que la diferencian claramente de otros discursos (periodísticos, científicos, 
etc.). Estos tienen un referente real, mientras que el discurso literario crea su propio referente. El 
lenguaje es el protagonista y si bien aparecen todas las funciones del lenguaje, lo que caracteriza 
este tipo de discurso es la función poética, a través de la cual el autor se preocupa por la forma 
del mensaje. El artista selecciona las palabras y las combinada de un modo único y personal 
aprovechando los aspectos, fónicos, morfológicos, sintácticos y semánticos que le ofrece la lengua. 
Es decir, trabaja con la plurisignificatividad, la polisemia y la ambigüedad del signo lingüístico 
utilizando las posibilidades connotativas del lenguaje que le permiten sugerir otros significados y 
no uno solo como en el lenguaje denotativo. 

 

Gustavo Bombini afirma que la literatura evade los sentidos convencionales, únicos, cerrados, 
evita la transparencia y desmantela los estereotipos: rehúye las rutinas. Ejerce un efecto 
desestabilizador sobre el lenguaje a través de transgresiones y montajes. Crea una nueva realidad 
con reglas propias que permiten al lector pensar en la posibilidad de cuestionar su realidad. Y 
como afirma Mempo Giardinelli, “es en la obra de los literatos donde se comprende y se entiende 
en profundidad lo que sucedió y lo que sucede”. 

 

Además,  esta posibilidad de la literatura de hablar de real desde la ficción, desprende otra de 
sus características: la Verosimilitud, la cual busca crear un impacto de verdad en el mundo 
narrado. No importa que se trate de un relato fantástico o de ciencia ficción, la verosimilitud se 
logra si es coherente con el contexto o marco narrativo. 

 

La Literatura reconoce una tradición propia. Se podría decir que “nadie es un Adán a la hora 
de producir cualquier discurso”. Todo texto está enmarcado en un largo tejido de otros anteriores 
que ingresan en él. De modo que todo texto establece siempre una relación de textualidad con 
otros textos previos. Esta relación (intertextualidad) nos permite hablar, entonces, de un 
conjunto construido de textos literarios: un sistema literario. 

 

Lo literario también incluye la Polifonía. Es una palabra del ámbito musical y significa 
"muchas voces". Al usarla en el ámbito literario refiere a diferentes voces narrativas en un texto, 
estas son distintas para mostrar las características particulares de cada personaje. Es como decir 
que cada personaje tiene su propia manera de expresarse, su propia visión sobre el mundo y son 
independientes del narrador principal. Dichos hablantes pueden expresarse en primera, segunda 
o tercera persona según el caso. 
 

La función del lector (por Graciela Montes) 
 

Cuando hablamos de lectura hablamos de lectores. El que lee es el lector. Él, personalmente, 
se hace cargo de su lectura, y eso es algo en lo que nade podrá reemplazarlo. Ésta es una idea que 
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para algunos sea nueva: cada lector, cada lectora – en su tiempo y su espacio, en su circunstancia 
personal concreta – construye su propia lectura. No hay dos lecturas iguales de un mismo texto. El 
pensador francés Michel de Certeau habla de una lectio. Llama así al resultado de la experiencia – 
única – de cada lector con el texto. La lectura es resultado de un trabajo del lector, de sus afanes, 
sus hipótesis, sus riesgos… 

I 
El lector no es pasivo, ofrece una resistencia, se coloca frente al texto, entra en juego con el él 

y produce su lectura… No es tabula rasa. Lo que lee no cae en el vacío, sino en su espacio 
personal, en su universo de significaciones. Se va a ir tramando, entretejiendo con su cultura, sus 
códigos, su pasado de lecturas, sus anticipaciones, también sus equívocos, sus deseos… 

 

Cada nueva lectura va a suponer una 
reestructuración de ese espacio simbólico, va 
a suponer una relectura de lo ya leído… 

 
 

 
 
 
 
 

El lector cómplice 
 
Julio Cortázar afirma en su novela 

Rayuela que el escritor debe lograr “hacer del 
lector un cómplice, un camarada de camino”. 
La lectura introduce al lector en un universo 
donde se le permite vivir aventuras, 
experiencias, que quizás nunca podría 
realizar en su mundo cotidiano. Esto provoca 
placer, una finalidad de todas las artes. 

 

La literatura tiene sus propias reglas y en 
el momento de la lectura lo que se lee se vive 
como verdadero, a esto se le llama pacto 
ficcional. Importa destacar que no existen 
dos lectores idénticos: cada uno encuentra 
distintos sentidos al texto y por ello se puede 
afirmar que el lector no es un mero receptor, 
también es coautor porque sin él la obra 
quedaría inconclusa… 

 

Los géneros literarios 
 

Escritores, lectores, editores y estudiosos coinciden en clasificar de manera muy general las 
obras literarias. Según la división clásica, los textos literarios se reúnen en tres géneros: el 
narrativo, el lírico y el dramático. 

 

Los géneros son formatos que se le asignan al material discursivo durante su escritura. 
Implican también una actitud de lectura: no se lee de la misma manera una novela de 
aventuras que un poema. La pertenencia de una obra literaria a un género está dada por una 
serie de rasgos que comparte con otros textos: por ejemplo, la estructura dialógica en los 
textos teatrales, o la voz narradora en los cuentos y las novelas. 

 

Por otro lado, el hecho de que los especialistas coincidan acerca de la existencia de tres 
grandes grupos de obras, hace referencia al carácter convencional de los géneros, es decir, que 
nacen de un acuerdo acerca de sus rasgos particulares y diferenciadores. 

 

También convencionales son las variantes históricas de los géneros. La forma de agrupar y 
caracterizar a las obras literarias no es algo dado de una vez y para siempre, sino que se va 
modificando junto con las sociedades que las producen y consumen. En la Edad Media, por 
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ejemplo, se consideraba novela un formato muy distinto del actual, y algunos géneros antiguos 
han desaparecido, como es el caso de la poesía épica. Dentro de cada género, existen a su vez, 
otras clasificaciones. Así, dentro del teatro, están las comedias, las tragicomedias, las tragedias, 
etc.; o la novela puede ser policial, de aventuras, sentimental, psicológica, etc. 

 
Características de los géneros 

 

Los tres géneros literarios clásicos (narrativo, lírico y dramático) se diferencian por las ca-
racterísticas particulares que cada uno presenta. De esta manera, los textos incluidos en, por 
ejemplo, el género narrativo, tienen rasgos generales semejantes. 

 

La particularidad esencial de los textos que conforman el género narrativo es la de contar 
hechos. La acción de contar supone plantear una ficción y comunicar el universo creado 
(ficcional) de hechos y experiencias. Quien está a cargo de contar, en estos textos, es el 
narrador. El material discursivo, por lo general, está en prosa. Las formas más comunes de la 
narrativa son el cuento y la novela, aunque también se incluyen en este género las fábulas, los 
mitos y las leyendas. 

 

El género dramático, como su nombre lo indica (del griego drama: "acción") incluye las 
obras pensadas para ser representadas. La historia, en este caso, se reconstruye a través de las 
palabras (diálogos) y la presencia (actuación) de los personajes. A diferencia del discurso 
narrativo, que está mediatizado por la voz del narrador, en las obras dramáticas no hay in-
termediarios entre los espectadores y la vida que se hace presente en el desarrollo de la acción 
dramática. 

 

La poesía (género lírico) es de estos tres géneros, por su diversidad y amplitud, el más 
difícil de definir. El profesor Jaime Rest señala en Conceptos fundamentales de la literatura 
moderna que "muchos son los autores y los críticos que han destacado en infinidad de 
ocasiones el hecho de que la poesía supone no sólo la introducción del verso sino también una 
concentración imaginativa del lenguaje, un pleno aprovechamiento del poder sugestivo y 
evocador que es propio de las palabras, una intrincada relación de los efectos sonoros y 
musicales" relacionados con el significado particular de las palabras. En definitiva, musicalidad, 
ritmo y la presencia de la composición en verso, son las marcas más importantes de la poesía. 

 

Si bien las características anteriores son generales, esta clasificación no es terminante y no 
impide que en un determinado género encontremos formatos que correspondan a los otros 
géneros. Por ejemplo, en una novela (género narrativo) podemos encontrar diálogos (propios 
del g. dramático) o leer una poesía (g. lírico) en boca de un personaje. 

I 
RECURSOS LITERARIOS 
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Metafóricos 

METÁFORA 
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6 
 

 

 
Los recursos literarios o metafóricos son estrategias de escritura de los autores  a fin de crear, 
como se mencionó anteriormente, un “lenguaje connotativo”.  
 
Algunos de ellos son: 
 
Metáfora: consiste en sustituir un referente por otro con el que existe un vínculo de semejanza, 
estableciendo una comparación pero sin utilizar el nexo “como”. Por ejemplo: “Ojos de cielo”. 
 
Comparación: se establece una semejanza entre un término o frase y otra, a través del uso de 
los nexos o conectores comparativos (como, cual, tal, según). Por ejemplo: “tan parecidos como 
dos gotas de agua” 
 
Metonimia: consiste en nombrar un término con el nombre de otro término asociado. Es decir, 
se realiza una sustitución basada en alguna relación que pueden tener esos términos. Por 
ejemplo: “La mejor pluma de la literatura es Cervantes” 
 
Personificación: ocurre cuando le damos a objetos inanimados o animales ciertos rasgos 
exclusivos de humanidad. Por ejemplo: “El río me hablaba con voz de nieve cumbreña” 
 
Hipérbole: consiste en la exageración poética, cuyo fin es remarcar el sentido explícito de una 
idea. Por ejemplo: “Mi amor por ti durará toda la eternidad…por los siglos de los siglos”. 
 
Hipérbaton: se  basa en la alteración del orden acostumbrado de la oración, para resaltar 
mediante la sintaxis algunos de sus significados. Es típico de la poesía, aunque no exclusiva. Por 
ejemplo: “Un beso a tu mejilla ayer le di”. 
 
Anáfora: se da a partir de una repetición al inicio de dos o más frases, que produce un efecto 
melódico o enfático respecto a lo dicho, usualmente asociado a la intensidad de un 
sentimiento. Por ejemplo: “Tú me quieres blanca, tú me quieres alba” 
 
Imágenes sensoriales: consiste en la utilización de frases o términos relacionados o asociados a 
algunos de los cinco sentidos humanos. Por ejemplo: “Sus dulces labios rojos carmesí” (alude al 
sentido visual y gustativo) 
 
Antítesis: resulta de colocar en una frase dos significados opuestos. Por ejemplo: “Tu amor es 
abrazador, es fuego helado” 
 
Paralelismo: es una figura literaria que consiste en la repetición de una estructura oracional 
pero con diferentes elementos. Por ejemplo: “Más allá de la vida, quiero decírtelo con la 
muerte. Más allá del amor, quiero decírtelo con el olvido”. 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://concepto.de/personificacion/
https://concepto.de/sintaxis/
https://concepto.de/poesia/
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En una sociedad moderna, existen múltiples y heterogéneas actividades sociales. Las 
formas de la actividad humana son inagotables. Incuso, puede observarse que, a medida 
que la sociedad se desarrolla y complejiza, surgen nuevas actividades y otras 
desaparecen. Cada actividad, además, se ejerce en lugares y contextos propios, a los 
que suele denominarse esferas. Así por ejemplo la justicia tiene sus propias 
instituciones y contextos legítimos. Lo mismo puede decirse de la educación, la cultura, 
la ciencia, etc. 
 
Estas actividades son bien distintas entre sí, pero por más distintas que sean, todas 
tienen algo en común: de un modo y otro todas recurren siempre al discurso. Es decir: 
todas hacen uso de la lengua. Así, según las actividades que desempeñen, los distintos 
hablantes producen enunciados que se relacionan con sus contextos y sus prácticas. Los 
enunciados que proceden de una misma esfera muestran grandes semejanzas en el 
léxico, el tema la estructura y el estilo. Por eso, conforman un género discursivo.  
 
Para el lingüista y teórico Mijaíl .Bajtín (1895 – 1975), un género es un conjunto de 
enunciados similares, dado que provienen de contextos también similares. Al provenir 
de una misma esfera de actividad, estos enunciados guardan semejanzas en cuanto a su 
contenido temático, estructura y tipo de léxico empleado. 
 
Así, por ejemplo, la esfera periodística genera tipos de enunciados reconocibles, tales 
como: entrevistas, noticias, crónicas, etc. En la esfera de la justicia habrá otros: 
sentencias, resoluciones, hábeas corpus, etc. En la literatura son frecuentes divisiones 
genéricas tales como novelas, ensayos, cuentos, poemas obras teatrales entre otras. 
 
 

 
Estilo y competencia 

 
Pueden extraerse dos conclusiones de la definición de género discursivo. La primera de 
ellas es que hay una relación muy estrecha entre el género y un estilo determinado. Se 
entiende por estilo el nivel de lengua que se utiliza. Así, un registro lingüístico informal, 
puede ser conveniente y aceptable en un género determinado, e inadecuado en otro. 
 
La segunda se relaciona con los saberes (o competencias) tanto del emisor como del 
destinario del enunciado. Es obvio que ambos, para comunicarse, necesitan el 
conocimiento eficaz de una lengua en común, saber su gramática y su léxico. Pero a este 
conocimiento lingüístico, se  añade otro imprescindible para la comunicación cotidiana.: 
los hablantes deben saber, además de la lengua, qué género es el adecuado para cada 
situación. Por lo tanto, qué léxico y qué tipo de construcciones, qué nivel de lengua es 
utilizable y lícito, sobre qué puede hablarse y sobré qué no, etc., según cada situación 
comunicativa. 
 
 
 

LOS   GÉNEROS   DISCURSIVOS 
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Así, en una novela de amor serán inadecuados un léxico preciso y sucinto y una total 
objetividad frente a lo narrado. Pero estos mismos aspectos son totalmente 
imprescindibles si lo que quiere escribirse es una  noticia periodística. Del mismo modo, 
el nivel de lengua debe ser adecuado a la situación. Un habla completamente informal, 
cargada de vulgarismos y que apela al voseo, por ejemplo, es inaceptable en un texto 
administrativo. Pero si aparece en boca de un personaje literario, puede que sea 
insustituible.  
 

 
 
 
 
 

Géneros primarios y secundarios 
 
Debido a que los géneros, por estar relacionados con las actividades humanas, son 
múltiples y muy variados, es necesario establecer algún tipo de clasificación o 
separación. La primera división que se puede hacer se basa en la relación entre los 
participantes y la situación comunicativa en la que se hallan. 
 
De acuerdo con esto, se pueden clasificar en géneros primarios y secundarios. 
 
Los géneros primarios son las formas más simples que adopta el lenguaje y suponen 
una relación más estrecha e inmediata entre los participantes y el contexto. Por 
ejemplo: la conversación, las cartas informales, los diálogos o relatos cotidianos, audios 
de whatsapp, etc. 
 

Los géneros secundarios son las formas más elaboradas que adopta el lenguaje 
teniendo en cuenta la situación comunicativa. Dentro de este grupo se incluyen los 
géneros literarios, el discurso científico, el periodístico, los textos jurídicos, las actas, los 
informes oficiales, etc.  
 

En muchas oportunidades, los textos pertenecientes a géneros secundarios se nutren de 
los géneros primarios. Esto puede verse, por ejemplo, en aquellas novelas en las que 
aparecen fragmentos de un diario íntimo, de conversaciones cotidianas o cartas 
informales. 
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) Indica qué temas esperas encontrar en los siguientes géneros 

discursivos: 

 

  M      

 

 

 

I 

 

 

 

 

Agenda Empresarial 

 

 

 

 

ACTIVIDAD 
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Multiplicidad de voces: la Polifonías 

 
¿Cuántas veces al oír o pronunciar alguna palabra o frase, estas les recuerdan a alguien que 

las usa con frecuencia o con algún sentido particular? Las palabras de la lengua pertenecen a la 
comunidad y al uso y significación que esta les asigna, de manera que cada vez de que las 
utilizamos traen con ellas una larga tradición de usos significaciones y valores que han 
adquirido con el tiempo. 

 
En los textos, estas palabras pueden convocar, de manera más o menos directa, las de voces 

de aquellos que las han utilizado. El término polifonía se utiliza para referirse a esas voces, 
incluidas en el texto, diferentes a las del autor. 

 
 
Procedimientos de polifonía: Pueden reconocerse distintos mecanismo de inclusión de 

diferentes voces en un texto A continuación me mencionan algunas 
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Antología literaria 
 

Nunca me pega 
 
– ¿Pero te pega? -me pregunta la policía, una chica jovencita, con el pelo recogido que me hace 
acordar un poco a mi hija. 
 

– ¿Te pega o no te pega, mamita? Decidite, porque no podemos andar tomando denuncias por 
boludeces 
 

No sé qué decirle. Mi amiga me dijo que diga que sí, porque si no, no me van a dar pelota, pero 
no sé qué decir. Porque Dardo nunca me dio un puñetazo. Ni una cachetada, ni una patada, ni 
siquiera me empujó. Pero le tengo miedo, igual le tengo mucho miedo cuando hago algo que 
no le gusta y él me mira y hace ese gesto con las manos, como que aprieta algo, y después 
descarga un puñetazo contra la pared, cerquita, cerquita, de donde está mi cabeza, pero no me 
pega. 
 

-Estúpida- me dice- Estúpida de mierda, gorda pelotuda, te tendría que echar a la mierda, a ver 
quién te aguanta, quién te da de comer- me dice, pero no me pega. 
 

A mí me gustaría tener mi plata, pero él no quiere que trabaje. Dice que soy una inútil, y que le 
va a salir más caro el collar que la perra, porque va a tener que pagar los juicios de mis clientas. 
Yo soy cosmetóloga y maquilladora profesional, dos años estudié, antes, cuando no lo conocía, 
pero ahora él no quiere que trabaje. Igual, a veces algunas de las chicas venían a casa para que 
las arregle, o les haga una limpieza de cutis, pero él se aparecía en la cocina y les decía -«Mirá 
que sos valiente vos, ésta te va a quemar toda la cara con esas meadas de perro que te pone» y 
se reía fuerte. Las clientas no vienen más, y mis amigas tampoco, porque soy una aburrida, ellas 
son todas pibas jóvenes, lindas, y yo soy una gorda culo caído y una bruta. Así me dice, y me 
clava un dedo en la panza fofa, en las nalgas blandas y se ríe, pero no me pega. Nunca me pega. 
 

Él sí tiene amigos, a veces vienen a casa, y yo les cocino empanadas de pollo que a él le gustan. 
Antes me gustaba que vinieran, porque por lo menos veía gente, pero ya no me gusta más que 
venga nadie, porque él se pone gracioso y me dice «la ballena» o les pregunta a los amigos qué 
hizo para merecer esto, él que tuvo siempre las pibas de familia, las más lindas, y se pone a 
recordar las novias que tenía antes de conocerme. 
 

-Me agarró con un hijo, la gorda- les dice, y se ríe- Ninguna boluda, aunque parece, se hizo 
preñar y se aseguró la buena vida- y se ríe solo, porque nadie más se ríe. Ahora sus amigos 
tampoco vienen más, y él dice que es porque mis empanadas son un asco. Pura grasa, igual que 
yo. 
 

-¿Y, te pega o no te pega?- repite la señorita de uniforme, que está perdiendo la paciencia, y 
empieza a poner el mismo gesto de Dardo cuando le sirvo el almuerzo y me dice que le falta sal, 
o que está crudo, que con lo que me gusta comer como no voy a saber cocinar. 
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No, no me pega, nunca me pega, pero igual quiero que se vaya, igual quiero vivir sin miedo, 
igual necesito no sobresaltarme cuando escucho el motor del auto, igual quiero vivir sin ese 
dolor de estómago que me quedó desde aquella vez que Lauti, mi hijo, trajo una gatita y él la 
ahogó en la bañera, porque dijo que ya bastantes vagos daba de comer. Ahí supe que quería 
que se fuera. O que se muera. O morirme yo, como la gatita que lo arañó un poquito antes de 
quedarse quieta, con los ojos muy abiertos. 
 

Si tuviera adónde me iría yo, pero no tengo. La casa está a mi nombre porque era de mi abuela, 
y me la dejó antes de morir porque yo la cuidé en sus últimos años, y es lo único que tengo. Eso 
y doscientos pesos que fui escondiendo de los vueltos de los mandados, sin que él se diera 
cuenta. 
El otro día me encontré con Sandra, mi mejor amiga de la escuela de maquillaje, y me dijo que 
me veía mal, triste. Me largué a llorar como una boba y le conté todo, pero rápido, porque 
tenía que volver antes de que él llegara, si no, me iba a dejar encerrada como esa vez que me 
demoré en el súper porque había mucha gente y se enojó. Me tuvo encerrada en el dormitorio 
una semana, solo cuando él venía me dejaba salir para ir al baño. Pero no me pegó. 
 

Sandra dice que lo puedo denunciar, que soy víctima de violencia económica, emocional y 
verbal, que la policía lo puede sacar porque la casa es mía. 
 

Pero ahora la señorita dice que no pueden hacer nada, que trate de hablar con él, porque esto 
no es cosa para la policía, porque no me pega, aunque me esté matando. 

Autora: Cecilia Solá 

 

La negra de mierda 
 

Mirá la negra de mierda, mirá cómo lleva los nenes en la motito. Tres gurisitos sin casco, 
cagándose de frío, y la negra con ese culo enorme que ocupa todo el asiento. Qué hija de puta. 
Mirá, mirá cómo lleva a la pendejita, medio dormida, casi cayéndosele de esas piernas gordas 
de tanta cerveza y torta frita. Y mirá el otro, ahí atrás, agarradito como puede, tiritando, 
pobrecito. ¡Y mirá cómo lleva el bebé, negra hija de mil putas, metido adentro de la campera! 
Inconsciente de mierda, ojalá le saquen la moto, ¡ojalá le saquen los hijos, ojalá se muera esta 
negra de mierda! 

 

La camioneta arrancó, rabiosa, y se perdió calle abajo, zambullendo a la negra y sus crías en 
una nube de humo pegajoso. El que iba atrás tosió un poco y la motito se paró. El señor del 
golcito gris bocinó con furia a sus espaldas y le ordenó que se moviera, pelotuda, y la puta que 
la parió. 

 

La nena en la falda abrió los ojos despacito y preguntó si faltaba mucho. La madre le apoyó 
la mano temblorosa sobre la frente sudada, comprobó que la fiebre seguía allí y murmuró un 
no mi amor, así, triste y suavecito, como los quejidos del Nazareno, que llora acurrucado contra 
sus tetas tibias; o como el cinco por seis treinta, cinco por siete treinta y cinco, que el Ismael 
recita con los brazos envolviéndole la panza llena de pan y mate cocido, porque al otro día tiene 
prueba y la Brenda tiene fiebre, y el Nazareno llora de hambre, y a esa hora el colectivo ya no 
entra hasta el barrio, y el Mario que no aparece desde la semana pasada, y la motito que se 
para cada cinco cuadras, y el hospital que todavía está lejos, y doña Esther que le dijo que para 
qué iba a tener otro hijo a los veintidós, que mejor abortara, y el Ismael, que cada tanto dice 
que tiene frío, y la Brenda, que se va quedando dormida, y la negra de mierda, que le pide al 
Ismael que diga las tablas más fuerte, para que escuche la Brenda, para que no se duerma la 
Brenda, mientras que a ella le arden los ojos de tanto aguantarse las ganas de llorar de miedo. 

Juan Solá 
En Épica urbana. Editorial Sudestada 
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Esperar la tormenta de Juan Solá 

 
 

Todas las tardes a las cinco y cuarto, mi papá y yo salíamos a pasear. Él me batía la 
chocolatada con mucha fuerza, para que le quede un montón de espuma, y me la servía en mi 
vasito de Aladín, que tenía una tapita para que la chocolatada no se me caiga en el guardapolvo 
del jardín, que es azul y dice Matías. 

 

Salíamos a caminar por la avenida y yo iba mirando los autos y le preguntaba a mi papá 
cuáles eran las letras de la patente. 

 

La eme, la ese y la de, me decía mi papá, y yo repetía despacito, para aprendérmelas, y mi 
papá se moría de risa y me apretaba la mano más fuerte, porque teníamos que cruzar la calle, y 
después cruzar otra calle. 

 

Y la equis, la be de bebé y la ele, y entonces venía un bulevar, que es como una calle pero 
con una plaza en el medio, y por ahí pasaba una patente que era la ce, la efe y la ka. 

 

Teníamos que cruzar como mil novecientas calles, porque el supermercado donde 
trabajaba mi mamá quedaba lejísimos. Por eso veíamos tantas patentes, porque salíamos a las 
cinco y cuarto para llegar puntuales y ver cómo mi mamá salía por el portón, que es verde y 
alto, como los de los hospitales. 

 

Cuando mamá salía, siempre tenía cara de que se iba a quedar dormida, porque estaba 
muy cansada. Era como si se hubiese pasado todo el día trepándose a los árboles del 
supermercado. Por eso, mi papá le decía hola mi amor y le daba la mano bien fuerte, como a 
mí, porque teníamos que cruzar de nuevo las mil novecientas calles para llegar a nuestra casa. 

 

Mi papá le agarraba la mano a mi mamá todo el camino y mientras tanto le iba 
preguntando cosas sobre sus amigos del supermercado y mamá le respondía todo, aunque 
estuviera muy cansada y las palabras le salieran como si fueran suspiritos. 

 

Todas las tardes a las cinco y cuarto, mi papá y yo salíamos a pasear, pero la tarde de la 
tormenta no pudimos, porque mi papá tenía miedo. 

 

Él quería, pero no se animaba. Iba hasta la puerta y volvía y el cielo estaba como la noche y 
amenazaba con tirarse de panza sobre las casas y los autos. Había empezado a llover fuerte y 
mi papá se rascaba la cabeza y tragaba saliva. 

 

Cuando para, vamos a buscar a mami, Mati, eh, me dijo, y puso una sonrisa que le 
temblaba un poco, como si fuera un telón blanco que esconde un nido de arañas. 

 

Entonces, explotaba un trueno y papá también explotaba un poco, pero para adentro, 
como haciéndose chiquitito. Miraba por la ventana y los rayos eran como sonrisas de 
monstruos, con lenguas hechas de electricidad. 

 

Cuando para, vamos a buscar a mami y la encontramos por el camino, eh, repetía papá, y 
se secaba el sudor del cuello con el repasador de la cocina. 
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La tarde de la tormenta papá y yo nos sentamos en la galería a esperar a mamá y se 

hicieron las seis y después las seis y cinco, las seis y diez y las seis y cuarto. Yo todavía no sé los 
relojes con agujas, pero mi papá me iba diciendo qué hora era a cada rato. Le temblaban las 
piernas y los brazos y miraba fijo la lluvia y yo le pregunté si tenía frío y me respondió que eran 
las siete menos diez. 

 
 

La tormenta de esa tarde duró hasta que se hizo de noche, bien de noche. Hasta las once 
menos veinticinco. 

 

Pasó la hora de la cena y pasó la hora de ir a dormir y mi mamá no llegaba y mi papá 
miraba fijo la calle y murmuraba con los dientes bien apretados que dónde mierda está esta 
reverenda hija de puta y que cuando la agarre la destrozo. Papá estaba muy nervioso, por eso 
no me animé a preguntarle si me hacía una hamburguesa y me fui a dormir con las ganas. 

 

A veces, mi papá destroza las cosas cuando se pone muy nervioso. 
 

Una vez, destrozó un termo, una silla del comedor y dos dedos de la mano de mi mamá. 
 

Otro día, destrozó un inflador de bicicleta, una maceta de cedrón y un buzo de mi mamá. 
 

Mi mamá no volvió nunca más y por suerte mi papá no la pudo destrozar. Él dice que, 
como no la fuimos a buscar, se perdió y no pudo encontrar el camino a nuestra casa. 

 

Algunos días la extraño más que otros, pero ya me estoy acostumbrando. 
 

Igual, yo tengo el presentimiento de que muy pronto, mamá me va a venir a buscar a la 
salida del jardín. Solamente tenemos que esperar que haya tormenta, para perdernos del 
camino de casa y que papá no pueda destrozarnos. 

 

Canción de Alicia en el país 
(Serú Girán) 
 
Quién sabe Alicia este país 
no estuvo hecho porque sí. 
Te vas a ir, vas a salir 
pero te quedas, 
¿dónde más vas a ir? 
 
why es que aquí, sabes 
el trabalenguas traba lenguas 
el asesino te asesina 
why es mucho para ti. 
Se acabó ese juego que te hacía feliz.  
 
No cuentes lo que viste en los jardines, el 
sueño acabó. 
Ya no hay morsas ni tortugas 
Un río de cabezas aplastadas por el mismo 
pie 
juegan cricket bajo la luna 

Estamos en la tierra de nadie, pero es mía 
Los inocentes son los culpables, dice su 
señoría, 
el Rey de espadas. 
 
No cuentes lo que hay detrás de aquel 
espejo, 
no tendrás poder 
ni abogados, ni testigos. 
Enciende los candiles que los brujos 
piensan en volver 
a nublarnos el camino. 
Estamos en la tierra de todos, en la vida. 
Sobre el pasado why sobre el futuro, 
ruinas sobre ruinas, 
querida Alicia. 
 
Se acabó ese juego que te hacía feliz. 
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Los Dinosaurios 
(Charly García) 
 
Los amigos del barrio pueden desaparecer 
Los cantores de radio pueden desaparecer 
Los que están en los diarios pueden 
desaparecer 
La persona que amas puede desaparecer 
Los que están en el aire pueden desaparecer 
en el aire 
Los que están en la calle pueden desaparecer 
en la calle 
Los amigos del barrio pueden desaparecer 
Pero los dinosaurios van a desaparecer 
 

No estoy tranquilo mi amor 
Hoy es sábado a la noche 
Un amigo está en cana 
Oh mi amor 
Desaparece el mundo 
Si los pesados mi amor 
Llevan todo ese montón de equipaje en la 
mano 
Oh mi amor yo quiero estar liviano 
 
Cuando el mundo tira para abajo 
Es mejor no estar atado a nada 
Imaginen a los dinosaurios en la cama… 
 
Los amigos del barrio pueden desaparecer… 

 
I 

Reina madre 
(Raúl Porchetto) 
Sonriendo despidió a su madre 
Iba al sur del Atlántico 
El reino lo ordenaba 
Es que unos salvajes 
Osaron molestar 
El orden imperial y pagarán 
 
Tanques, aviones, barcos y municiones 
Madre, estate tranquila 
El mundo así camina 
Son del sur de la tierra 
¿Qué nos podrán hacer? 
Somos distintos, somos mejores 
 
Pero, madre, ¿qué está pasando acá? 
Son igual a mí 
Y aman este lugar tan lejos de casa 
Que ni el nombre me acuerdo 
¿Por qué estoy luchando? 
¿Por qué estoy matando? 

 
Hoy, la Reina, pasea en los jardines 
El sol besa sus rosas 
La vida le sonríe 
El Parlamento cuida 
Que todo siga igual 
Que nada perturbe su calma 
 
Luego tendrá una premier de cine 
De un director famoso 
Que cuenta los flagelos 
De la guerra y los hombres 
Y se emocionará 
Y aplaudirá su buen final 
 
Pero madre, ¿qué está pasando allá? 
 
Eran igual a mí 
Y aman ese lugar tan lejos de casa 
Que ni el nombre me acuerdo 
¿Por qué estuve luchando? 
¿Por qué estuve matando? 
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La isla de la buena memoria 
(Alejandro Lerner) 

 
Madre, me voy a la isla 

No sé contra quién pelear 
Tal vez luche o me resista 
O tal vez me muera allá 

 
Creo que hace mucho frío por acá 

Hay más miedos como el mío en la ciudad 
 

¿Qué haré con el uniforme 
Cuando empiece a pelear 

Con el casco y con las botas? 
¡Ni siquiera sé marchar! 

 
No hay mal que no venga al hombre 

No hay un Dios a quien orar 
No hay hermanos ni soldados 

Ya no hay jueces ni jurados 
Sólo hay una guerra más 

 
Desde que llegué a la isla 

No tengo con quien hablar 
Somos miles los unidos 
Por la misma soledad 

 
Creo que hace mucho frío por acá 

Hay más miedos como el mío en la ciudad 
 

Ya se escuchan los disparos 
Entre muerte y libertad 

Cae mi cuerpo agujereado 
Ya no podré cantar más 

 
Hizo demasiado frío por acá… 

 
Ya no hay jueces ni jurados 

Sólo hay una guerra más 
Y cada vez hay menos paz… 
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